Naomi Fictions presenta

Un cuento de espíritus y misterios para el Festival de Octubre

Inspirado en varias películas y libros.

SUCEDIÓ UNA NOCHE…
Una noche de luna llena los alumnos del San Pablo se reunieron poco a poco en la sala común ya que el fuego de la gran chimenea les ayudaba a olvidarse un poco de la tormenta eléctrica del exterior. Candy se encontraba con sus amigos recordando otras noches misteriosas…
- Sé a qué cuarto te refieres Candy, el del misterioso fantasma – le dijo Archie con voz macabra una vez que Candy recordó la fiesta en que los Leegan la habían encerrado en una terrorífica habitación abandonada – La historia comienza en el cementerio de los Andley, en una noche de luna llena como esta una bruja (se dice que pariente de Eliza y Neil) convocó a los muertos. El tatarabuelo William y la Tía Jimenita salieron de sus tumbas, también el tataratataratatarabuelo William y sus hijos y sobrinos, todos tomaron rumbos distintos.
- No te olvides de la Tatarabuela Eliza que como fue enterrada boca abajo en vez de salir llegó al mismísimo infierno – añadió Stear

- Ah si, pero esa es otra historia. ¿En qué estaba?, Ah si. Muchos de los Zombies se dirigieron a la villa de los Andley, arrancaron la puerta y cruzaron por el umbral. Uno de ellos se dirigió a la que alguna vez había sido su habitación. Cuentan los abuelos que el guardabosques sabía muy bien lo que debía de hacerse en esos casos, pues alguna vez había sido un grandioso mago, y ayudado por algunos de los pueblerinos más valientes logró dar caza a casi todos los zombies hasta regresarlos a sus tumbas con una serie de extrañas palabras. El sol pronto saldría y haría el resto del trabajo impidiendo que volvieran a salir. Años después un médico que necesitaba huesos humanos profanó las tumbas, y en una especial no encontró al caballero que debía ocuparla. Aquel zombie nunca encontrado por el mago guardabosques habita todavía en una de las habitaciones de la Villa de Lakewood esperando encontrar  auna joven doncella que le proporcione la sangre suficiente para retomar su forma humana y cada noche de luna llena se levanta a observar a sus alrededores en busca de una bella dama.
- Ay Archie, si a mi no me hubieran sucedido cosas horribles temblaría con tu historia – le decía Annie que se encontraba a su lado.

- ¿Pues cuál es tu historia Annie? – le preguntó Patty

- Es tan espantoso… - temblaba Annie

- Contarlo te ayudará a olvidarlo – la animó Candy

- Bien, todo comenzó en la familia Brighter, ellos vivían muy feliz con su hija…
- Hasta que murió, nos conocieron, y los convenciste que te adoptaran a ti en vez de a mi, ¡Qué terrorífico! – dijo Candy tratando de bromear un poco

- El problema es que el fatasma de Anabel todavía vive con los Brighter, todos los días a las 10 en punto se aparece por los pasillos de la mansión riendo a carcajadas mientras juega con una muñeca, a las 11 se le ve columpiándose en un columpio que cuelga de un árbol en el jardín y a las 12 se le ve mirar por la ventana de mi habitación con gran llanto, después desaparece hasta las 5 de la tarde en que le da hambre y entonces aparece lista para tomar el te, y si no hay bizcochos desaparece, pero solo hasta las 8, cuando está en mi habitación y pone su dedo índice en su mano para indicar silencio, se acuesta en mi cama y comienza a cantar una canción de cuna, una y otra vez hasta que dan las 10 de la noche. Es tan triste y escalofriente vivir con un fantasma – dijo Annie a punto de llorar
- Sé a qué te refieres Annie – dijo esta vez Stear – El zombie de luna llena no es el único espíritu que acude al calor del hogar. También Anthony se encuentra ahí.

- ¿Has dicho Anthony? – le preguntó Candy

- Sí Candy, no habíamos querido contártelo para que no entristecieras – le dijo Archie

- No lo haré, ¿Pero qué ha dicho?
- Nada en especial, solo nos ha saludado algunas veces. Cerca del anochecer, cuando el viento sopla entre los rosales él aparece entre las Dulces Candy,  recorre la mansión y al llegar de nuevo al portal de las roses desaparece, es cosi cuidara de sus flores y después buscara a alguien – comentó Stear con cierta tristeza – Tal vez no debimos de haber venido.
- Pues en mi caso no me arrepiento de estar aquí – dijo Patty 

- ¿Por qué lo dices? – le preguntó Annie

- Cualquiera que la vea pensaría que Lucy es una muñeca de porcelana cualquiera, pero no lo es, ella tiene vida y es una malvada

- ¿Una muñeca maldita?, ya lo decía yo, todas esas muñecas de porcelana con esos ojotes que dan miedo…

- Mientras los adultos estaban cerca ella no se movía, ni siquiera respiraba, pero cuando me encontraba sola, ella se acercaba a donde me encontraba, giraba su cabeza para mirarme y habría su boca mostrando unos horribles dientes amarillos y escupía la arcilla de su interior – dijo Patty mostrándose nerviosa – Tomaba las orquillas que adornaban sus cabellos y se acercaba apuntándolos hacia mi para amenzarme, al principio era débil y solo me picaba en las piernas o los brazos, después cobró agilidad y brincaba a mi cabeza, una vez me picó la nariz y otra los oidos, de no ser por las gafas me hubiera picado también un ojo. Yo estaba desesperada y la tiré a la basura. Gran error fue aquel, al estar en la cocina consiguió apoderarse de un cuchillo, logré detenerla cuando me amenzaó y la aventé tan fuerte que le rompí la cabeza, pero entonces su expresión fue aun más terroríficas, me decía que se vengaría
- Y cómo es que has sobrevivido todo este tiempo – la interrumpió Archie

- Unos minutos después Papá entró a mi habitación y dijo que viajaríamos a Florida con la Abuela Martha, así que arropé fuertemente a Lucy para que no pudiera moverse, y cuando papá salió la té aun más fuerte con todo lo que pude. Cuando subimos al barco la tiré al mar, y desde entonces no he vuelto a ser su víctima.

- Es una suerte que te hayas librado de un juguete así – le dijo Stear
- ¿Y tú que nos dices Candy?

- ¿Has tenido alguna experiencia sobrenatural?

- No se si mi Príncipe era un fantasma de verdad, por la forma en que desapareció debió serlo, pero si algo me ha atemorizado fue una vez en el bosque, acababa de oscurecer cuando cerca del padre árbol apareció un gnomo que abrió la tierra. Era un gran agujero y era tan grande que yo caí ahí. Ay no, eso era un sueño, pero ahora recuerdo que cuando vivía con los Leegan… - Mientras Candy contaba sobre su amistad con el mounstruo del armario que había sido asustado por Eliza y Neil, un librero se abría y apareció tras él un hombre envuelto en una capa que sigilosamente le tapó la boca a Candy y la arrastro hasta llegar detrás del librero, los amigos de candy estaban petrificados y cuando volvieron en si el librero estaba en su lugar.
Una vez en el pasadizo, Terry dejó a un lado la capa para que Candy dejara de gritar. Se encontraban en un largo y oscuro pasadizo secreto iluminado apenas por unas cuantas veladoras
- ¡Terry!, pero si eres tu

- Así es pecosa

- Qué es este lugar?
- Es un pasadizo secreto que lleva a la libertad. ¿Te gustaría dar un paseo por la ciudad?

- Bueno

Candy y Terry se dirigieron a las calles de la ciudad. La pecosa  todavía no quería admitirlo, pero Terry le gustaba mucho y disfrutaba mucho el estar junto con él. Sin embargo su paseo no lo pudieron realizar totalmente a solas ya que al lugar al que fueron se encontraron con un conocido.
- ¡Candy!, ¡Terry!, qué sorpresa encontrarlos a estas horas… y juntos 

- Gusto en verte Albert
El hombre rubio les preguntó qué habían hecho durante esos días. Después de platicarle sobre sus actividades en el colegio, Candy le platicó acerca de sus últimas conversaciones con sus amigos.

- Yo también había escuchado de esa leyenda de los zombies que te contó Archie – le comentó Albert

- Ah pero eso no es nada comparado con los fantasmas que habitan en la villa de los Granchester de Escocia

- Terry, ¿De verdad crees en esas historias de fantasmas?

- No se si sean ciertas, pero hay ocasiones, en noches de luna como estas en que se llegan a escuchar una serie de extraños ruidos, como de armaduras moviéndose y luchando con ss sables entre ellos, y es que dicen que el espíritu de los caballeros medievales se ha quedado guardado entre las armaduras que decoran parte del castillo. Si alguna vez fueras de visita te mostraría todas esas armaduras, pero debes tener cuidado con los fantasmas – dijo Terry mientras acechaba a Candy como si el mismo fuese un fantasma.
- Los fantasmas pueden ser inofensivos comparados con algunas bestias nocturnas – comentó Albert

- ¿Por qué lo dices? – le preguntó Terry a su amigo. Albert le tapó las orejas a puppet mientras les contaba acerca de una de sus mascotas.

- Una vez encontré a un gato negro apunto de ahogarse en un río. Era un gatito precioso. Al secarlo y frotarlo descubrí que sacaba chispas, era el gato de una malvada bruja. Pensé que estaría solo y decidí cuidarlo como a todos los demás y lo nombré Gobolino, pero él era diferente. Parecía estar siempre vigilando y horribles tragedias comenzaron a pasar en mi familia, murieron mis abuelos, mis padres, una de mis hermanas, muchas de mis mascotas. Desesperado intenté deshacerme del gato y tras un golpe en la cabeza logré dormirlo para siempre. 
- ¿Pero estaás seguro que el gato fue el responsable de todo eso?
- Ah sí, jamás lo hubiera creído de no haberlo visto con mis propios ojos.

Un rato después Candy y Terry se despidieron de su viejo amigo y regresaron al Colegio. Cruzaron por los oscuros bosques del colegio hasta llegar a los dormitorios. Pensaron que al igual que otras veces habrían burlado a la vigilancia de las monjas, sin embargo no contaban que desde la torre del campanario del colegio Grey Margareth colgadas de la campana y cubriéndose con sus alas de murciélago los habían observado.
- Los ha visto llegar tan ufanos Hermana Grey – comentó Margareth

- Los he visto, pero ya nos encargaremos de ellos, verdad Gobolino. Respondió mostrando uno de sus puntiagudos colmillos y a la vez acariciaba a su gato.
Esta historia continuará en el próximo Festival de Octubre, pero por el momento:
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